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embargo, vemos que, hasta en nuestros dias, lejisladores i 
directores de la educacion, se afanan en compilar regla· 
mentas i ordenanzas i sancionar programas, que detallan con 
minusiocidad las clases i estudios que se daban cursar, las pre
guntas que se han de hacer, &a; i despues que han estatuido 
todo lo que ellos creen preciso que el individuo haya de saber 
para llamarse educado, se van a reposar en la confianza _de 
haber cumplido con su deber i realizado todo lo que la nac1on 

podia exijir de ellos. 
Pero tan bien podrian ellos fijar el cauce i curso que 

deberían seguir el Plata o el Bio-Bio, como poner límites a la 
educacion. Esta pretendan es un todo parecida a la de los 

escolásticos antiguos, que vivieron tanto tiempo en la creencia 
de que la doctrina de Aristóteles contenia todo los conocimien
tos absolutos, que era dado descubrir al entendimiento huma
no. De la misma manera vemos hoi dia jcntc que disputa 
cuanto debe saber el estudiante, sin pararse a contemplar como 
¡ de que suerte debe ser impartida esta enseñanza, para que 
sea realmente útil i provechosa al alumno i a la sociedad. 
Para unos, todo lo que se requiere para formar el ciudadano 
ilustrado i virtuoso de una República, es el conocimiento de 
las primeras letras i del catecismo; para otros,. este debería 
estar dotado de todas las ciencias que Don Quijote cxijía para 
ser caballero andante: mientras no son pocos los que opinan 
todavía, que el solo aprendizaje de un oficio, constituye la 
suma de todo el bien posible para hacer la felicidad del pue

blo. 
Todos estos errores provienen de una misma fuente: el 

desvirtuamiento de la naturaleza i carácter de la cducacion. 
Ni es el oficio de esta dar ojos al que no ve, como quisieran 
hacemos creer algunos de sus mas ardientes apolojistas; ni 
tampoco tiene por fin único i esclusivo, el suministrar al hom
bre el pan de la vida, o sea, una utilidad personal i medro 
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material: ni menos aun, el servir de un mero adorno intelec
tual i pulimiento en las maneras sociales. En todos estos 
casos se pervie_r~e i desnaturaliza sus menos ostentosa, aunque 
mas segura, mmon de guiar, dirijir j gobernar los pasos del 
hombre en la oscura carrera de la vida, suministrándole un 
criterio para formar sus juicios i una luz para encaminarlo en 
~odas sus acciones. En esto se distingue la educacion jeneral 
1 comun a todas las clases i esferas de actividad, respecto de la 
instruccion propiamente profesional i especial, que es efecto de 
la inclinacion privada o aptitud de cada individuo en parti
cu!ar. La primera, el Estado está obligado a suministrar, en 
justicia i por su propio interes, a todos los ciudadanos sin dis-. . ' 
t.1nc1on alguna; la segunda es del resorte de cada miembro de 
por sí o en cornun con otros de sus asociados. Cualquiera 
que sea la vocacion, carrera u oficio a que cada cual se con
sagre, todos deben disfrutar de aquellas v\:ntajas i conocimien
tos, que son indisp~nsables para el ejercicio de sus derechos i 
el mcj~ramicnto de la industria, arte, oficio o profcsion a ·q~c 
se dedique; para ser, en fin, un ciudadano virtuoso e ilustrado 
un buen cristiano. ' 

De las condiciones i caracteres precisos para la realizacion 
de este objeto, se discute ámpliamente en la segunda parte de 
es~c trabajo. Se ha querido solo aqui indicar algunos preli
minares, para dar mas coherencia e ilacion al plan de Ja obra. 
En el mismo espíritu voi a aludir a otro punto no menos esen
cial i característico de 1a empresa acometida en este escrito ¡ 
que demanda la mas séria atencion de todos los pensador;s, 
que tengan a pecho la reforma i mejoramiento de la educa
don en los método_s i dircccion que deba dársela, para sacar 
de ella todo el debido fruto. 
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XVII. 

U\'OLUClON QUE SE OPERA Elll LA ENSENANZ.\. 

¿ Mientras discutimos i tratamos de resolver allá todas las 

cuestiones de forma, diré así, relativas a la enseñanza, no ~ 
"be que una grande i radical rcvolucion se ha operado ' 

aperc1 d . • l? •No 
tá perando en el espíritu de la e ucac1on en Jenera ( 

: o:scrva que una nueva luz, un nuevo sist.ema, que esti pro-! 
·¡¡ h emdo a derrocar e <luciendo resultados marav1 osos, a v 

antiguo método materialista o formulista, a que nosotros esta· 

dhe "ido,? Cuando allá dormimos, o estamos repo-mos aun a r , Es d 
sando en b je del mat.Siro, en Europa, i aqu1 en los ta os 
Unidos se esti realizando una vast1 i completa reforma en 
los mét~dos de enseñanza, cual ni siquiera se sospecha entre 

nosotros. • 'b' 
Hace como tres siglos i medio a que :rvlontaignc escn '.ª 

d · d l d. • "La vcntaJa estas notables sentencias sobre la e ucac1on e ia. . . 
"del estudio es hacernos mejores i sábios. El enten_d1m1ento, 

1 · . ¡ que me1ora todas ,. dccia Epicharmu.s, es e que ve I º} e, e . . 
d b obierna 1 rema en todo. "las cosas el que or ena, o ra, g . 

"Todas 1~ otras facultades son ciegas i sordas, i sin .ª!ma; 1 

"d . ·¡ ¡ zon no pcrnut1éndok "hacemos con todo óm1 a l serv1 a ra ' . 
d b d sí • Quién pregunt6 11 )a libertad i derecho e O rar e por · ~ . . 

,, jarnas al discípulo su opinion sobre la gramática I la ret6n

" ca o sobre tal o cual sentencia o pasaje de Ciceron? N_ueS-: 
• . t os en sus memonas 1 "tros pedagogos le encapn trozos en er . 1 i 

u los plantan allí como oráculos, dando a bs mismas letra~ 
"sílabas el lugar de la misma sustancia. Saber ~e mtmona, 
"no es saber; es solo retener lo que se ha co~endo a la me
" maria. Lo que uno sabe: i entiende prop1am~ntc, _puede 
,, disponer con entera libertad, como cosa suya, sm mirar al 
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"autor de que lo obtuvo, sin necesidad de hojear su libro. 
'' El saber fundado solo en los libros, es un capital de poco 
"uso; i aunque puede servir como una especie de adorno, no 
"forma suficiente base sobre que edificar. Yo desearia saber 
"como Le Paluel o Pompeyo, famosos maestros de danza de 
11 

mi tiempo, hubieran podido enseñarnos a hacer piruetas con 
"solo ver lo que ellos hadan, i sin movernos a dar un paso, 
., a la manera que estos preceptores pretenden ilustrar nuestro 
"entendimiento sin hacerlo jamas obrar de por sí; o si pu
., dierarnos aprender a cabalgar, tocar o cantar sin ejercicio 
u alguno, como ellos intentan hacernos juzgar i hablar bien, 
"sin ejercitarnos en ello. Cuando estamos aprendiendo, o bajo 
"pupilaje, todo lo que S! nos presenta es un libro digno de 
" C3tudiarse." En otro lugar dice antes: "Es costumbre de 
" los maestros de escuela atronar eternamente las oídos de sus 
" discípulos, como si estubieran vaciando en un embudo; mién
" tras estos no hacen mas que repetir lo que otros han dicho 
"antes. Yo procuraria un maestro, que desde un principio, 
"pusiera a prueba fa. capacidad de su alumno, i le permi
" tiese probar i gustar por si mismo las cosas, i que escoja i 
"discierna por sí ::;oJo, i que a veces les abra el camino, i 
"otras haga que ellos mismos rompan el hielo; esto es, no 
"quisiera que él solo inventase i hablase, sino que oyese tambien 
"hablar a sus alumnos. Socrates, i despues de él, Arcesilaus, 
"hacían hablar primero a sus disdpulos, i despues hablaban 
"ellos. Obest plerumque ,is qui disare volunt auctoritas 
"rorum qui docent. La autoridad de aquellos que enseñan 
•• es frecuentemente un obstáculo para los que desean ap~n
" der. (Ciceron). El maestro debe hacer con su discípulo, 
"J . 1 o que se e1eeura con e potro: hacerle trotar para quepo• 
"dcr juzgar de su andar, i cuanto deba acortar su velocidad 
"para adaptarla al vigor i capacidad de otro." 

Por fin, concluye este gran obsen-ador sus admirables ins--
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trucciones a Mme. de Foix (Cap. xxv de sus Ensayos) con el 
siguiente párrafo: "Nada hai como captivar el apetito i el 
"cariño, pues de otro modo no haceis mas que asnos cargados 
H de libros, i por medio del látigo le lleneis sus bolsillos de sabi
" duría para que la guarden; cuando antes debierais procurar 
"que esta se imbiba e incorpore en él."• 

¿ Quién no puede ver aqu1 retratado muchos de los de 
defectos que aquejan, aun en estos dias, la educacion entre 
nosotros? quién no apercibe muchos de estos resabios del esco
)aticismo pegados aun a nuestros métodos de enseñanza? 
Todavía hai maestros, i aun profesores, que creen que los 
conocimientos i las ciencias se graban o entran a martillazos en 
el espíritu, i que la sabiduría se encuentra en los libros i máxi. 
mas ajenas, i no son el producto de nues!ra misma alma. En 
esta virtud, se afanan por atestar la memoria del alumno de 
reglas i preceptos, en vez de cultivar la mente i desarrollar sus 
facultades. Usando de otra cspresion del mismo Montaigne, 
se les hace trabajar de prestado, obligando i compeliendo la in
telijencia a seguir las Qpiniones i fantasías de otros, i quitando 
al entendimiento todo su vigor i libertad de accion. ( Es de 
admirarse asi que salgan despues de la escuela con la cabeza 
llena de axiomas, una imajinacion exaltada, i el entendimiento 
vado, vacilante e indeciso? N unquam tuteltll SUtll .fiunt. 
Como el est6mago rechaza los alimentos crudos e indijestos, 
que no puede asimilar a la naturaleza, asi tambien se borran 
del alma todos aquellos conocimientos que no son suyos, que 
no han podido acomodarse a su jénio, í el ejercicio de su ra• 
zon no ha dijerido i convertido en sustancia propia. 

• Por falta del orijinal frances, tomo estos estractos de la eseelente 
traduccion inglesa por Hazlitt. 
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xvm. 
SUS EFECTOS. 

¿Cuales son las consecuencias de esta clase de educacion? 
Son tantas i tan notables, que merecen clasificarse, como lo 
voi a intentar aquí: 

I ~ Disciplinando la memoria, a espensas de las otras fa
cultades del alma, se pierde el gusto por el cultivo de las letras 
í la aficion a la lectura. EJ estudiante que ha salido del aula, 
dcspues de haber recorrido todo el curriculum de los estu
dios, no puede dejar de sentir cierta repugnancia i hastío por 
aquellos tomos que le han causado tanta molestia, i han sido 
causa de que sufra humillaciones, castigos i sacrificios, Cre
yendo que ha hecho todo lo que sus padres i el mundo exijian 
de ellos, miran con aborrecimiento o desden aquellos libros, 
que l.: recuerdan a cada paso las fatigas i torturas padecidas en 
la escuela. 

2? Consistiendo la educacion en un mero aprendizaje de 
palabras, sentencias, principios i hechos de otros, la intclijencia 
del alumno pierde toda su fuerza i firmeza para obrar inde. 
pendientemente en todas las circunstancias de la vida. De 
aqul esa indccision i debilidad de carácter, esa falta de cons
tancia i ~ctermi~acion, ese ideafümo inquieto: ese afan de pla
ceres. e mnovac1ones, esa instabilidad e inhabilidad para el 
t~ab~Jo, falta de constancia en nuestras empresas, ¡ la tenden
cia Jeneral a proyectar i no obrar, que nos son tan fatales; i 
que entran, no obstante, en alto grado en 1a formac:ion del 
carácter de la mayor parte de nuestra juventud. 

3 ~ Acumulando conocimientos en el entendimiento en 
V~ de escitarlo a adquirirlos i buscarlos de por sí, es esc:lavi~ar
lo 1 embrutecerlo, privándole de su libertad de acc:ion : es qui• 
tarle todo el poder de iniciativa i empresa. ¡ C6mo quejarse 
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ca, el beneficio de una imprenta libre, el derecho de asociacion 
i de cspresar nuestras opiniones, vienen a quedar anulados, 
hasta cierto punto, por el resultado de esta perniciosa ense
fíanza. Acostumbrados desde temprano a depende!, para la 
formacion de sus juicios i opiniones, de los libros o peri6dicos 
que han leido o del maestro que les ha enseñado, no se atreven 
a pensar mas allá de los que en ellos se contiene, hasta que lle
gan a considerar como infalible todo lo que está en letra de su 
molde, o se les propala bajo un lenguaje hinchado i pomposo, 
muchas veces inintelijible al auditorio. Hé aquí como vienen 
a ser facil presa del fanático, del libertecida, o del demagogo, 
i las víctimas inocentes de todo motin i asonada popular. 

6? Tambien contribuye mucho este sistema a crear una 
clase, no escasa en nuestros pueblos, de pedantes, que ora em
pleando palabras sonoras i cstramb6ticas, ora aparentando el 
aire de filSsofos i pensadores, ora afectando despreciar las cos
tumbres i opiniones del dia, se creen, por esto, superiores al 
resto de la sociedad; cuando en realidad esta misma verbosi
dad pcdántica i sentencioso lenguaje, estan proclamando en 
alta voz la pobreza i desnudez de sus cabe-L.as; a la manera de 
aquellos dementes que con ponerse la púrpura real o la capa 
del caballero sobre sus andrajosos vestidos, se imajinan que 
son rcye, i grandes señores. ¿ Por qué, me he preguntado 
muchas veces, son tan raros en este país estos tipos de caba .. 
lleras de palabra i de pluma, estos personajes quijotescos, que 
abundan entre nosotros? Es claro que donde hai instruccion 
positiva i jcncral, este jéncro de industria no puede existir, 
sino como ramo especial de la comedia bufa. Donde preva
lece el buen sentido comun e ilustracion jencral, semejantes 
reformistas (pues mui a menudo asumen el papel de reforma• 
dores sociales) es tan fueran de su elemento, i perecen sin ruido, 
o en medio de la risa universal.* 

• Bajo el titulo de El Epaminondaf dd Oauca, el noerable escritor t 
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7 ~ Por último (i para completar de una vez una nomen
clatura tan variada i rica, que pudiera hacerse casi intermina
ble), citaré otra de las mas perniciosas i fatales consecuencias 
d~ esta falsa educacion. Montaigne nos refiere, que, muí 
mño todavia, era llevado a ver las farsas italianas de su tiem
po~ en las cuales el bufon o payaz.o aparecia casi siempre 
baJo el _nombre de" magister." Esta chocante contradiccion 
~ºº. la idea _que él se tenia formada de un preceptor, lo hacia 
mdignme • _ salir disgustado del espectáculo. El que haya 
leido las antJguu comedias españolas debe hab· fu "li . d · , .rsc m1 an-
za o igualmente con el papeJ que en ellas representa el "d' 

. u • (;r 

rnme; 1 aun hasta. nuestros dias este es un tipo grotesco, o un 
titulo de reproche J desprecio con que se trata de abrumar a 
algunos. 

Otras muchas pruebas pudieran traerse para demostrar 
como el preceptorado ha sido tenido en un concepto bajo 
desde los ptu:dagogi de los romanos hasta el simple maestr~ 
de ~cuela de estos tiempos. l Ni c6mo puede sorprender·a 
~ad1e, que esta, la mas noble i elevada de las carreras haya 
sido_ d~radada i envilecida, desde que se había reducid~ toda 
la c1enc1a de la enseñanza a un simple aprendizaje de letras 
palabras, reglas, definiciones i f6rmulas, i toda la tarea deÍ 
ma~stro estaba convertida en una especie de oficio mecá . 
ofic1 d odi meo, 
. o por. e~as oso i detestable, desde que unia a las fun-

ciones de m.Stltutor de la tierna intclijencia las de un severo i 
brutal atormentador de su cuerpo ? 

C "~na de las causas principa1es, decia aqu( mismo el Dr. 
hanmng (1833), de la baja estimacion en que se tiene al 

maestro de escuela, consiste en ]as estrechas ideas que preva-

:::¡'!-, D. José A. Jrisarri, ha de tratado delinear nno de estos carac 
bles ~ ~:1ue su l~ra!ajo n? carece de cierta orijinalidad i nugos noia: 
ut/repubr uce ~ ; emas1ado et. esplritu reaccionario i tendenciu 
elue d ab1caou e au!°r, mas bien que el intento de condenar esta 

e UIO o pe"en1on de la eDJei\aou. 
8 
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lcccn sobre cducacion. La muchedumbre cree que educar un 
niño es embutir en su mente una cierta suma de saber' ~nsc
fiarle el mecanismo d: leer i escribir, cargar su memoria ~e 
palabm, i prepararlo para la rutina de al~n arte u oficio, 
No es cstraño así de qu:: crean, qu: cualquiera es capaz de 

- El verdadero fin de la educacion es desenvolver ensenar. s 
i dirijir propiamente nuestra naturaleza par en.tero. u em-
pleo es evocar todas sus patencias: el pc:nsam1ento, las afec
ciones, la voluntad i toda accion externa; la facultad de ~h: 
servar, razonar, juzgar e injeniar; la facultad de concebir 1 

ejecutar con fijeza un determinado plan; la facultad de: gober
narse a st mismo i de influir sobre los otros; la facultad de 
obtener su propia felicidad i de derramarla sobre los otros. La 
lectura es solo un instrumento; la educacion nos enseña com_o 
emplearlo bien. El entendimiento fue creado, no p~ra reci
bir pasivamente unas pocas palabras, datos i fechas, smo para 

roitl'o-nir activamente la investigacion de la verdad. La edu-
P -•- .. 
cacion debería en este sentido contraerse a inspirar un _amor 
profundo por la verdad, i a enseñar los métodos de averiguar-

la." . 
El medio mas seguro, pues, de rehabilitar el preceptoracto, 

1 1 ca•áctcr d,,. la educacion, sacándola del estrecho 
es e evar e - - . · d 1 
ctrculo de un simple arte mecánico i ru~ncr~• t pomén. o a a 
la altura que le corresponde entre las c1enc1as progresivas e 

intelectuales del día. 

XIX. 

FILOSOTIA D! LOS NUEVOS METODOS. 

Se reguntará naturahnente, ¿c6mo estos nuevos princi
pios de ~agoj12, aunque descubiertos o indica~os desde tanto 
. tras no han venido il encontrar aphcac1on hasta estos 

ucmpo a ' . ed" de 
tiempos? Desde: Montaigne a Pestalozu. m iaron cerca 

¡¡ 

dos siglos; ¿ i c6mo en tan largo espacio no se habia hallado, 
entre los grandes injenios que se han sucedido, alguno que 
rompiera las cadenas del viejo réjimen escolar l Descartes, 
Bacon, Vico, Conmenius, Feij6o i otros muchos habian indica
do, como Montaigne, este gran vacío en la educacion; i algu
nos como los jesuitas, Basedow, Rochow i otros, habian modifi
cado el rigor del antiguo sistema, i acercádase un tanto a la 
nueva escuela; pero ninguno de los reformistas, ni Voltaire 
ni Rousscau, que anduvieron tan caústicos contra el escolati
cismo, intentaron jamas esplicar los principios fundamentales 
de la cducacion, su naturaleza ni los medios mas facilcs de 
propagarla i hacerla jeneral. Este requisito era, con todo, un 
elemento indispensable para la deseada reforma. ¡ De qué 
hubiera servido el gran descubrimiento de Galvani, si Volta 
no hubiera venido dcspucs a esplicar las leyes de la electrici
dad, i suministrado un medio artificial para desarrollarla i 
aplicarla a la tclcgrafia 1 ¡ Cu!nto no trascurrió tambi~n 
desde que Torricelli descubrió la existencia de la prcsion at
mosférica i Pascal demostrara sus propiedades, hasta que Watt 
coronara esta bella invencion, combinándola con la condensa
cion del vapor, para producir los mijicos efectos que sin cesar 
estamos contemplando todos los dias? Los mas útiles i mara
villosos inventos han sido perdidos muchas veces para la hu• 
manidad, por falta de aquella concepcion i csposicion filosó
fica, que debe siémpre preceder a todo gran movimiento i 
refonna. 

Bajo el impulso innovador de la filosofla, Pestal02.zi conci
bí6 primero Ia idea de un nuevo método, que se acercaba mas 
a la naturaleza, de la cual era tan apasionado i sincero admi
rador. Al admirable injenio de este humilde preceptor de 
Jinebra se debe, sin duda, la primera concepcion i feliz apli
cacion de Ja idea in tui ti va a la cducacion i cnsefianza de la 
niitez; una invencion que los pensadores institutores de Ale-
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mania, guiados por el fevor educacionista de estos últimos 
tiempos, han ido perfeccionando, hasta traerla a un desarrollo 
tal, que se puede proclamar hoi como revolucion triunfante i 
decisiva: una revolucion revindicada por las profundas inves
tigaciones sico16jicas e hist6ricas1 i confirmada por la experien
cia i los hechos. 

El principio fundamental de esta nueva escuela fue enun• 
ciado de esca manera por el mismo Pestalozzi, hace cerca de 
un siglo: "la educacion debe conformarse, tanto en el 6rden 
"como en los métodos de desarrollo, al procedimiento en que 
"se desenvuelven las facultades intelectuales." O como dice 
Marccl: "el método de la naturaleza es el arquetipo de todos 
los métodos.u Estudiando, en efecto, el 6rden en que se desar
ro11an las facultades del alma, se descubre un cierto encade
namiento i sucesion regular i espontánea en su desenvolvi
miento; de manera que el desarrollo de la una presupone cier
tos conocimientos prévios para el ejercicio de la otra. El 
maestro no tiene ast mas que buscar el 6rden o secuela en que 
este desarrollo se verifica, para ir suministrando aquellos cono
cimientos mas necesarios para desenvolver grado por grado 

todas las facultades. 
Aunque la antigua escuela admitia hasta cierto punto este 

principio de un desarrollo gradual intuitivo en las facultades, 
i cxijla que tanto la materia como los métod~s de ense~an~a 
dcberian conformarse con este 6rdcn de evobc1on en la mteh
jencia; sin embargo, lo admitian solo en lo jcneral, i rechaza
ban su adopcion en los detalles de la educacion. n Si desde 
que el niño es capaz de concebir la posicion relativa de d~s 
cosas dice el moderno filósofo Spencer, han de trascurnr 

' . 
años antes de que se venga a formar una verdadera idea del 
globo, como una esfera compuesta de tierra i mar, cubierto 
de montañas, bosques, rios i ciudades, i el todo jirando sobre 
su eje al rededor del sol; si el discípulo ha de pasar de un 

INTR.ODVCCION. liii 

concepto al otro por grados; si los conceptos intermedios, que 
se va formando, son consiguientemente mas extensos i compli
cados; ¿ no es claro ent6nces que existe una sucesion jeneral 
p_or la cual tiene que pasar necesariamente ; qué cada concep
c10n está formada de la combinacion de otras mas simples, o 
las presupone; i qué presentar al niño cualquiera de estas 
ideas compuestas, antes de que esté en posesion de sus elemen
~os constituyentes, no seria menos absurdo que mostrarle la 
idea o concepto final de una série de ideas, antes de que haya 
conoci~o las primeras? Para comprender cualquier asunto, 
~s preciso pasa~ por cierto 6rden progresivo de ideas comple
jas. Todo el Juego de las correspondientes facultades consis
te en asimilar estas ideas, las cuales no podrian entrar en 
nuestro entendimiento sino por su 6rdcn normal. Si no se
guimos este 6rden, el resultado será la apatra o disgusto con 
que se reciben los conocimientos; i a ménos que el alumno 
sea bastante intelijente para llenar los vacíos por si mismo, ya
cerán e_n su memoria como hechos inanimados e incapaces ·de 
producir provecho alguno al estudiante."* 

Al fin de esta obra se hallar!. un breve resúmen de la filo
sofía de este nuevo sistema, en cuyos principios jenerales están 
acordes t?dos los .fil6sofos i preceptores. Su d1scusion aqut 
prolongana demasiado, si ya no extralimitaria, la tarea pro
puesta. Conviene afiad.ir solo que el fenómeno sicol6jico, es
puesto por aquel gran maestro, de la correspondencia que existe 
entre el desarrollo de las facultades activas i ciertos conoci
mientos, está ademas confirmado por la historia de la civiliza
don i de las razas humanas, como lo ha demostrado Mr. Le 
Cante. El jénesis de las ciencias, hasta donde es posible esta
blecerlo, coincide con el jénesis de la humanidad. La civili
zacion, como el individuo, han marchado por una misma via 
específica al estado actual de sus conocimientos. Pero campe-

¡ • Education: intellectual, moral and physical. By Herbert Spencer. 
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lido a apartar el pensamiento de un fen6mcno tan interesante 
i atractivo, trataré de fijar aqul los 

XX. 

CARACTERES DISTINTIVOS DEL NUEVO stsnMA. 

En primer lugar, la educacion debe proceder de lo simple 
a lo compuesto. El entendimiento, como todas las co;as 
que crecen, avanza de lo homojéneo a lo hctcroj~neo, i la en
señanza debe seguir una igual progresion. Mas no es sufi
ciente que partamos de los elementos constitutivos para llegar 
al hecho jeneral, al ensef'iar un cierto ramo de las ciencias ; 
sino que es preciso presentemos a estas en su conjunto. Como 
la intelijencia dispone al principio de unas pocas facultades, 
conviene no mostnr!c mas que ciertas partes o elementos del 
saber; pero cuando todas han sido desarrolladas, i el alma csti 
en plena p0sesion de sus potencias activas, la enscñ.anza debe 
hacerse tambien comprensiva, i abrazar todo el conjunto de 
las ciencias, o sea las relaciones de estas entre sí, i no sola

mente sus detalles. 
z ~ Las lecciones deben comenzar siempre por lo concreto 

i acabar por lo abstracto. Esto parece una repcticion del an
terior prmc1p10. Mas la analojta es solo aparente. Lo que 
se quiere dar a entender con esta máxima, no es que el pre
ceptor deba empezar con los primeros principios o elementos 
de una ciencia, sino que: por medio de ejemplos i símiles debe 
ir guiando la intclijencia dc:l niño, de modo que proceda de 
lo particular a lo jeneral, de lo concreto a lo abstracto. 

3 ~ En la enseñanza de cualquier ramo de estudio, se ha 
d: proceder de lo empírico a lo racional. Uno de los fen,S. 
menos observados en el progreso normal de la humanidad, es 
el hecho de que toda ciencia ha nacido de un arte corrcspon• 
diente; o como se dice mas vulgarmente: la pricúca precede 
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a la t~or~. La ciencia no es mas que la organizacion de los 
conoc1m1entos o del saber, dice el citado fil6sofo • i antes de 
organizar estos, es preciso posC(rlos. Todo estudio debe ast 
ir prccedid~ de ~lgunos conocimientos preliminares, que for
man el capital, dir~ asl, con que se entra a discurrir i razonar 
en ~ida. Como ejemplo de esto, se puede citar Ja práctica 
~w Jeneral y_a de colocar la gramática despucs de la composi
c1on ? 1enguaJe, el anteponer el dibujo perspectivo al dibujo 
pricuco; ast como la ensefianza objetiva de que luego se va a 
hacer mencion. 

4:=" El principio fundamental de la educacion, dice el filó
soso escoses Hamilton, consiste en promover la actividad es
pontl.nea del alumno, de modo que nada se haga para ~l que 
ll no pueda hacer ~r st misn_io, Este es un punto capital de 
la moderna educmon. El rufio debe ser estimulado de todas 
maneras a aprender de por sf. a investigar i descubrir la vcr
~d por si mismo. La instruccion que uno adquiere por sl 
nusm~ vale m~ que todas las ciencias, que nos venga de otros. 
Conv1cn_e tkar lo menos posible al alumno, e impulsarlo a 
tkscubrir lo mas que sea posible.• 

• La_obse"acion i la reOeccion concentradaa por mucho tie 
un eetad10 producen efectos mais b mpo en 
del ¡"éoio Newton Wat• B ,.. pro•cec osoa que los vera&tilesimpulaoe 
. · , "' uuon uier j t b 1 importantes resultados en 1111 cie~ciu i artaº ros, ~o a cantado mu 
aagraron todos sua esfüerios i pacientes 1 ~pectiua, porque con-
un EJT"an fi · d . . ucubnciooes a la reali1acioo de 

o·- n, 110 esnarae Jamas de este ){ h 
en 1ujuvenlud por estad; •• • 

1
. • uc os que no han puado 

un..1p 101 mental se arred _.J 
aftos de emprender estudios que pod . ' ran en aua mauuro, 
que ae han 11.costumbrado a de n nao serles d_e gran l'eotaja. Otros 
aprender todo no puede d pe der de los hbros o maestro, para 

per naneceo ~taciooari~ i:.u1: ~~ ~~
11 ~ de lo qu~ se 1«:8 ensefió, i 

ta, que ai hubiera apreodid . . tot persnad1do, dice Desear• 
des nea be o en m1 JttTeotud todu )as •erdadea que 

p procu~do demostrar, i no hubiera encontrado dlfi 1t&A 
guna para descubnrla.s., no hubiera adquirido el habito i la fi -~dad al
CftO po~eer alion para ballar otraa oue• . &el t que 
ineaUgariu.'' No hai ram d ~ .ª medida que me dedico• 

o e los conocumentos humanos, por dificil 
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5 ~ La primera condicíon para deteml.Ínar la calidad i 
efecto de la enseñanza, es saber si produce placer, o sea, una 
impresion recreativa en el ánimo del alumno. Este es casi 
siempre un criterio infalible; i así como juzgamos propias i 
saludables las acciones que nos causan una scnsacion agradablr 
o satisfaccion en la conciencia, i perjudiciales aquellas que r 
ocasionan una pena física o moral ; del mismo modo la rep 
nancia del niño por este o aquel estudio, es un indicio seguro 
de la falsedad del método adoptado. Un sábio i esperimcn
tado preceptor i filantropista, Mr. Fellenberg, decia u que la 
esperiencia le habia enseñado que la pereza, en la juventud, 
está en oposicion directa con su disposicion natural a la acti
vidad; i que aquella es casi siempre el efecto de una mala 
educacion, a no ser que sea un defecto orgánico." 'Ir 

XXI. 

APLICAClON DE ESTOS PRINCIPIOS A LA ENSENANZA PRIMARlA. 

No se puede asegurar que se haya dado todavla una solu
cion completamente satisfactoria. a la cuestion1 l c6mo organizar 
estos medios de cducacion? o cuál es el mejor método de dis
ciplinar la intclijencia1 sin someterla a un cierto mecanismo 

que aeai que no esté al alcance de nqnellos, que tienen la conciencia de 
su poder e independencia. C. Marcel. Languat¡~ a, ti Mean, o/ .Mtnúu 
OuUure. 

• Así como en lo. Medicina la antigua. t,cuda MrOiuJ ha eido reempla• 
da por no tratamiento suave, in -veces por ning110 medicamento que no 
1ea el rPjimen normal¡ así como hemos descubierto que no es necesario 
fajar al tierno infante, a la manera de los salvajes¡ así como en el sis
tema de c:i.rcetes hemos encontrado que no hai disciplina mas eficaz para. 
la reforma de los delicuentes, como el obligarlos a mantenerse por el 
trabo jo en sus prisiones; de la misma manera hemos venido a parar en 
que para obtener resultado algnno favorable en la edue1J9ion, debemos 
adaptar nuestras medidas al desarrollo espontaneo del alma en eu mar• 
cba progresiva a la mad11rcz. Sptn<:lr.-Inklkctuat Educat,ion. 

INTRODUCCION. lvü 

mas o menos contrario al objeto que se tiene en vista? Tod 
mé_to~o viene a dejenerar al cabo en un cierto procedimient: 
arufic1al, cuando el preceptor no es bastante instruido i d t d d 

1 
. . . o a o 

e a acuv~d~d 1 enerjía precisas para la empresa acometida. 
En el ultimo ~ercio del siglo pasado, el filántropo aleman 

Rochow establ:c16 en las escuelas dichas humanitarias de 
Ha~burgo un ststema de ejercicios intelectuales directos, que 
ten~n a desarrollar el pensamiento, sin procurarle instruccion 
especial Mas el cultivo del intcndimicnto per s, ¡ 1 · •· ,ascomo 
os eJ_crcict~s Pª:3' cultivar la memoria, como facultad inde-

pen~ente 1_ dom1_nadora1 no podian sino dejcnerar al fin en 
un simple fonnabsmo: era mutilar la ed . d . . . . ucac1on, pro uctr una 
mstruc~10~ parc_ial e incompleta. Este sistema acab6 por ser 
tan arttfic1al casi corno el escolaticismo. 

:'º fué perdida ~el todo la lu, arrojada por la escuela fi!an
tr6p1ca de Basedow 1 Rochow; pues que partiendo del mismo 
punto de_ vista, ~i~o un poco mas tarde el inmortal jénio ele 
Pestalozzt a sosutwr este sistema abstracto i limitado por otro 
q~e se ?ropone el desarrollo completo i universal de Ia intelijcn
CJa, baJo la base de la actividad espontánea del niño i el natural 
d~envolvimiento de su triple naturaleza moral, intelectual i 
fls1ca. Los principios i rasgos característicos de esta nueva 
escuela se encuentran bosquejados en otra parte de este libro 
i forman la base fundamental del plan que se trata de desarro~ 
llar en toda la obra. Sin embargo, no era dado a un solo en
tendi~ento, por grande que este fuera, el idear i poner en 
práctica a 1a vez tan grandiosa teorla. Pestalozzl no fue una 
;scc_pcion a ~te hecho !ñst6rico. El método que adopt6 para 
ealizar su bien concebido sistema, participaba del defecto co .. 

m~n a sus predecesores. Era demasiado fonnal i contrario al 
0hJet? propuesto. La idea de comenzar ]a disciplina mental 
del n1fto pl#-Ja observacion i descripcion del cuerpo humano 
tal como lo propone en su Libro para las Madres, es opuest~ 
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d.i6 su oficio cmplricamente, hasta el 
tero de aldea, que aprcn. . to de una catedral, todos 

. d ferrocarril o arquitcc . 
injeruero e un d n·dadcs rclativu. El agri-, . las leyes e can 
tienen qu! rc1er1rsc a tratista el fabrican-

• 1 constructor o con • 
mensor, el arquitecto, e il 1 tero i tantas otras artes, cstan 

á . 1 albaft e can . 
te, el mee n1co, e , 1 J tría o tienen rclac1on con 
basadas absolutamente en a come , 

las verdade, jeométricas: . nion de las Matemáti-
Pasad despues a la F1S1ca, que, en u lanca de ccntu-

dad 1 áquina de vapor, esta pa 
cas, nos ha 

O ª m h da la civiliucion en afios lo 
• c. hahecoanr 

phcada ,ucrz.a, que . ¡¡ debemos el tcrm6me-. ns1glos•aca 
que antes recor~era e 1 1 • d ... \ cal6rico por cuya virtud 

• ¡ la 1ond• as eyes ' • . •¡ 
tro, 1 a ac rae .. . 1 mbustible ventilar 1 I u-

nclido a economizar e co , . . 
hemos aprc 1 • finºdad de otros proccdimicn-

• • c. d' meta es e m 1 
mmar mmas, iun ir . ' c. licº1dad i riqueza: ella 

h - ad.ido a nuesrra ,e 
tos, que tanto an an el dó los sorprendentes fen6me-
cs, por fin la q~e. nos ~a re: ;etismo, i sus infinitas aplicado
nos de la electricidad 1 el m g . Mº d á idamente 
ncs a las artes, la industria i el comercio. c. ~rad : ia humani: 

• 1 be fidos inmensos con,eri os 
en 5Cg\U~~ ade:b~~entos en la Química, d_csde el ar~e de 
dad por . d 1 talea la fabricac1on del azucar, 
teiúr, la reducc1on e os me . , . a hasta la 
el el jabon, la pólvora, el v1dr10, ~rcclana, & , é no 

;::•. . la confcccion de nuestros alimentos. ¡ l qu 1 
~=~ decir igualmente de la Fisolojía, la Botánica, a 

Agricultura, &a, &a. l . • 1- ne-
. . , ed1ata rclacion ttenen con v;, Las c1enc1as que mas mm .. 

. dina • de la vida, son las qu:: cabalmente no se 
goc10s mas or nos mas de estudios. Pare
encuentran en nuatros pomp0so, progra • a una 

isiera condenar eternamente nuestros paiscs . 
ce que¡ se ~u cc·1on •· p•rpctua esclavitud industrial j comcrc1al, 
comp eta ma ... "di · les 

. en lo que son ho 1 a, en Slmp 
convirtiéndolos para siempre, . d csplotacion para 
camnM de aventuras i otras tantas mmas e . . . 1-.Jor 

r·· . • d d · ucu ficticia 1 csp,cuu ividos cstranjeros, v1v1en o e una nq 
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prestados, micmras no se sueña siquiera en echar las primeras 
bases de aquellos conocimientos vitales i elementos de prospe
ridad interna, que forman la fuerza i poder de toda ,nacion 
independiente. ¿ Hemos de vivir siempre en tan ignominioso 
pupilaje? La deshonra no está en ser hoi pupilos, que era 
una necesidad de nuestro ser político i social, sino en que no 
hacemos esfuerzo alguno por romper ese vasallaje ; ]a ver
guenza está en que nos adormecemos en nuestro imaj inario 
progreso intelectuaJ, i despreciamos aquellos medios de educar 
i elevar la viniente j:ncncion, inspirindole virtud, actividad i 
cnerjía para salir de ese marasmo e inercia en que cstan su
merjidas nuestras masas.* 

No se diga que el cultivo de Jas ciencias naturales i flsicas 
c:z:ije costosos aparatos, instrumentos i museos de que no pode
mos disponer. La naturaleza i Ja industria nos procuran estos 
laboratorios en todas partes, cuando tenemos Ja disposicion de 
investigar sus secretos; nuestras florestas i campos nos sumi
nistran colecciones abundantes, en cuyos deliciosos gabinete, 
podemos emplear útilmente los recursos de una mente ansiosa 
del saber. Indicad solo, desde temprano, al estudioso alumno 
este camino, i el curso mismo de Ja vida Je irá abriendo sus 
misterios. U na vez contraido el hibito de la observacion i 

* Nada caracteriza n:u.•jor esta deficiencia en nuestro sistema de ense
ftanza, como un hecho citado en una de las Hemoriu quinquenales del 
ilustre Rector de nues~r& Universidad. Se lamentaba en ella el Señor 
Dello de la íalt.a de una clue de dibujo matemático en el Instituto Na. 
ciooal, Et extranjero que leyera esto, podia preguntarse mui bien, 4 i de 
que sirven entonces todas las concepciones i cálculos del mntemAtico si 
no puede solidificarlos i reducirlos a la práctica por el dibujo? quó va
len todos los teoremas de la Mecinica i la Arquitectura sin este indis
pensable medio de aplicacion? Sin embargo, este es el mismo pnis ea 
que se importan profesores de Eoonomia Poltüca, Literatura, Canto, &o. 1 
No sabemos fü.bricar un clavo en el pais que tiene invertido mna de 
Teinte millones en ferrocarriles¡ pero allí Oorece la poesía, la ecooomia, 
el derecho natural, la lejislscion, la tilosona, 4:a! ! 
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d estudio, lo que resta es fácil. El hombre es solo el" siervo 
e intérprete de la naturaleza," como decía Bacon, i no un 
creador de teorías i fantásticos suei\0$. En cuanto a la anti• 
gua doctrina, que estas ciencias presuponen nociones matemi• 
ticas, i no pueden, por tanto, introducirse en la escuela, su fa. 
lacia esti abundandsimamente demostrada por la práctica i 
los preceptos de la moderna p:dagojla. (Véase Cap. X. Part. 

iii)." 
Grato me seria corroborar estos principios con hechos 

i demostraciones copiosas; mas el otro t~rmino del dilema
la brevedad i cconom1a de cspacio--se interpone con su in. 

exorable 16jica. 

XXIII. 

VNA REFLECCJON FINAL, 

El estado de la educacion a mediados del siglo XVII 
arrancaba estas palabras al sibio Comenius: "Los mejores 
u arios de mi juventud fueron gastados en inútiles ejercidos de 
"escuela. Cuantas veces no he derramado lágrimas al rccor• 
" dar estas horas perdidas. Vano es el dolor. U na sola cosa 
"es pasible ahora: amonestar a la pasteridad, mostrindole 
"los errores en que nos han hecho caer nuestros preceptores, 

"i los medios de remediarlos." 
Dcspues de mas de dos siglos de civilizacion i progreso, 

estas mismas rcflecciones se podrían aplicar con toda su fuerza 
entre nosotros. En efecto, cuando uno ha visto aqut mucha• 
chas de 11 a 14 afios (en la Escuela Latina de Boston, entre 
otras muchas) traducir, medir. analizar i parafrasear las odas 
de Horacio i otros clásicos; hacer la biografia de estos auto
res; notar su estilo i demas peculiaridades, i la era literaria a 
que pertenecieron ; indicar con matemitica. prcci!ion los 
paraje, históricos aludido~ !al ocalidad, distancia, arquitectura 

' 
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i de dmas cara~teres de los cdi.6cios públicos de Roma & • 
cuan o se ha v1sto a la misma clase pasar e . a , 
horas · d n revista en pocas 

a casi to o el_ círculo de las ciencias fisicas i matemiti. 
as, en sus mas recientes li • . a p cac1ona a las artes i a la ind 

~: ~~:.::o se ha p~enciado esos grupos de tiernas don: 
" zar en mmutos un complic dí • b 

m~tico tomándolo d a s1mo pro lema arit• 
' a a una parte po • de la pizarra i d d r parte, sm hacer uso 

, an o una razon de cada o . 
n::ra de una madeja de hil d perae1on, a la ma• 
cuando el obre cst . o escnvudta en una desvanadera: 
bdJo i arm~nioso juu!;n~: :~e::str_os _colejios contempla este 
tales, 1 podrá dcJ· ar d . '.c1plinada, faculradcs men-

e scnur un triste desengañ . 1am 
tarse de que él haya carecido de i o~ l no en• 
de educacion ~ . C á • guales o parecidas ventajas 
perdido! . 1 u nto precioso tiempo irreparablemente 

En cuanto al que esto escribe d 
za que no vacilaria el b. , puc. e asegurar con franque-
sei, años de esta ensc~ cam tar sus diez afias de colejio por 
c;:s, mil veces felices nanza en _las csc_uclas de Boston. 1 Feli. 
los b.. ti . d , ~qu:llas Jenerac1ones que han goudo d 

.. ne c1os e esta.s msmucioncs I H . 1 . . e 
pertenecer a un tal P bl ª1 g ona I provecho en uc o. 

XXIV. 

CONCLUSION. 

Con un voto ferviente con el 
descendientes disfrutaran '1 di consuelo de que nuestros 
sido negados a sw d a g~n a de estos bienes, que han 
ellas del todo pcrdi~a ;es, v~1 a cerrar estas pijinas. l Serán 
de sw doctrinas> Nas6. no . o~rémos ver a.lgun día d fruto 

d, 
· , esto1 cierto que . 

tu se hallarán nobl h . , entre nuestra JUven-
cs pee os l elevad · 1·· . 

vantándosc sobre el tu I d l ~s mte IJenc1as, que, le-
. mu to e as pas10 11 . 

Cllndo su vulgar alici . . ncs po ttcas i dcspre• 
ente, se constnu1rán en ap6st I d o es e estas 




